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               Nota preliminar


         


         Hace tiempo anuncié la publicación de mis Ensayos sobre el Renacimiento Vasco y hoy los presento al comentario de las gentes para que sirva de meditación y conocimiento en las cosas de su pais. Desde que se escribieron, durante los años 1912 y 1913 casi todos, ha experimentado Vizcaya fuerte transformación. Los conceptos sobre el valor literario y espiritual han nacido, se han divulgado y han sido objeto de preocupaciones. La misma política, aquí tan poco ágil y de fundamentos demasiado utilitarios, lucha por incorporar las ideas espirituales a su credo y se atisba ya una ciencia política y una política más ornamentada en hechos y en ideas.


         Mi labor ha influido en estas cosas con alguna eficacia y como los motivos de obrar que yo expuse al país pueden desdibujarse con los años, los he recogido para presentarlos en éste y otros volúmenes a fin de que nada se olvide y de que las ideas que fueron un día norma, continúen siéndolo.


         Epocas de nuestra historia, cuya transcendencia por ser orientación y doctrina era desconocida u olvidada, saqué a la luz del sol de los archivos y bibliotecas del patriciado vizcaíno.


         Su lectura inició en más de un joven escritor el deseo de conocer las cosas de un país de quien públicamente se decía y repetía que no tenia historia, ni personalidad, ni hombres ilustres por su sabiduría.


         Mi triunfo fuá mayor cuando se pudo ver que aquellos mismos que me habían desoído y aun intentado contradecir volvían sobre sus equivocados pasos dándose el caso de que hubo quien pretendió levantar bandera con mis ideas y doctrina, dejando en el campo la suya, extranjerizante y manida.


         Nadie, por otra parte, en el país vasco, había dado su pensamiento en forma de Ensayos, cosa tan divulgada entre los franceses, y sobre todo, nadie había sometido nuestra historia al examen que requiere este género de literatura. Procuré siempre que estos mis ensayos fueran concisos, completos, amenos y críticos.


         Con la concisión, resumía prudencialmente extensos hechos y amplias investigaciones; con la plenitud, no dejaba de tocar punto que ofreciese interés; con la amenidad, atraía lectores y ornamentaba el lenguaje, y con la critica, iluminaba campos ignorados, dando relieve y nueva vida a cuanto constituía la personalidad de las naciones vascas.


         El fin de mis estudios no fué literario, ni moralista, mas sin descuidar lo uno ni lo otro me propuse estimular las aficiones dormidas de los buscadores de oro. Nadie antes que yo había dado vibración de actualidad a ciertos problemas de Vizcaya levantando en su derredor el comentario y la polémica.


         Algunos de mis asuntos adquirieron mayor actualidad años después de escritos que cuando se publicaron. Tal sucede con mis análisis sobre Catalanes y vascos, por razones a todos manifiestas.


         Excluyo de este volumen los trabajos que publicó La Ven de Catalunya sobre Nemesio de Mogrobejo y su Orfeo porque los daré en otro que tratará de arte vasco más especialmente.


         Van mis Ensayos tales, cuales salieron en diarios y revistos, con levísimas enmiendas generalmente de forma, de modo que puedo repetir a mis lectores aquel


         Ulle ego sum


         (yo soy aquel mismo) de Publio Ovidio, aunque para más de uno tenga que añadir con el mismo autor


         quamquam non vis audire


         (aunque no quieras oirlo).


         Fernando de la Quadra Salcedo y Arrieta-Mascárua.


         Bilbao 1 de Enero de 1918.
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               AYALA Y LULIO


            La actividad industrial y artística de España está por manera singular desarrollándose en Vasconia y Cataluña. Y la clave de vida tan esplendorosa debemos reconocerlo ser la igénita mentalidad de ambos pueblos favorecida por el espíritu regional. Tienen Vasconia y Cataluña actualmente semejanzas indiscutibles, pero profundizando en la etnografía e historia de uno y otro la discrepancia saltará a la vista.


            El sereno Mediterráneo y el proceloso Cantábrico, dicen bien aquél la serenidad generalmente del catalán y el segundo la impetuosidad uniforme del vasco.


            De esta diferencia esencial que reconoce por origen la diversidad de raza, arrancan consiguientemente las disimilitudes de la expresión mental de ambos pueblos.


            Acaso en legislación y marinase pueda establecer entre «catalanes y vascos» el parangón más notable. No lo haremos todavía y sólo indicaremos las causas comunes a uno y otro pueblo.


            Expuestos al exterior a la codicia francesa y a la unión todavía no deseada con los demás reinos de España, se vieron obligados a legislar independientes, codificando costumbres siempre combatidas por los estados limítrofes. Los condes de Tolosa, Armeñag, Aquitania y Foix no alzaban su vista de territorios tan pingües y la vanguardia de sus conquistadores eran las trovas, indumentaria, y demás exquisiteces nobiliarias con que favoreciendo sus ulteriores planes ganaban la voluntad de nobles y vasallos haciéndolos sentir a la francesa.


            Teniendo el mar delante, lo surcaron y así la marina de guerra como la mercante nacieron a una. La carabela defendió de la piratería a la nao de transporte.


            La legislación y marina dependieron más bien de la geografía y política y de ahí las semejanzas. No sucedió así con otras manifestaciones más espirituales y por eso la literatura en todos sus órdenes está entre catalanes y vascos diferenciada con peculiares caracteres. Lo mismo sucede en música, arquitectura, teología, pintura, genealogía.


            Esta línea diferencial se puede generalmente resumir en dos palabras: el «genio» y el «gusto».


            El «genio» anima las obras del vasco, el «gusto produce las del catalán. El catalán deleita más, pero enseña menos que el vasco. Este crea casi siempre, el catalán explica lo creado y si aporta algo de nuevo no suele ser duradero; su carácter, no es tanto el genio que artistica aunque inconscientemente se despliega, como el gusto que modela las producciones de ingenio.


            El historiador Ramón Muntaner, (1325), en su «Crónica», sin dejar de ser verdadero, es colorista y poeta. ¡Qué difícil no dejarse influir viviendo rodeado de trovadores!


            Euguí (navarro) en su «Crónica de los fechos subcedidos en España dende sus primeros señores fasta el Rey Alfonso XI» (1350), es solícito en recoger cuanto se sabe y ordenarlo con voces sanas, sin colorido y poesia, pero eso sí, con estilo sobrio, vigoroso y realista.


            Un hecho viene a corroborar nuestro pensamiento. ¿Por qué el más genuino representante de la escuela «didáctica» es un avasco», López de Ayala y de la «alegórica» un mallorquín, Lulio? Debemos fijarnos en el espíritu de Raza. Ayala lleva el carácter
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            de su mentalidad. Venciendo todo obstáculo escribe en verso el «Rimado de Palacio» y es un libro de estado; Lulio traza en el «Amigo y el Amado», obra de quintaesenciado misticismo, un cuadro lleno de poesías Lo alegórico se sobrepone en Lulio y siendo accesorio llega a parecer lo esencial. Lo didáctico campea en Ayala por encima de su «quaderna via». Es el genio y el gusto en sus manifestaciones. Si Ayala hubiese escrito el libro del «Amigo y el Amado» tuviéramos lo que andando el tiempo animó a otro vasco: el opúsculo si vale la frase del libro de Loyola «Ejercicios», cincuenta páginas en octavo. La concisión del vasco es indiscutible.


            De Lulio podemos notar como excepción no única, que el gusto acompañó al genio original y extenso y tal vez amenguó en parte sus desdobles y razonamientos por seguir lo alegórico con cierto fanatismo.


            Más tarde, cuando Roscan de Almogaver inicia el renacimiento de la escuela italiana, Petrarca y Bembo son sus modelos y el alegorismo se introduce en Cataluña.


            Entre tanto don Diego Hurtado de Mendoza, de cuyo linaje se dijo:


            Veinte y tres generaciones la prosapia de Mendoza, desde el Señor de Vizcaya llamado Zuria, consta que tiene origen su sangre.»


            representa en cierto modo la escuela fundada por el vascongado Avala y recibida como en herencia por su sobrino don Iñigo López de Mendoza, también vascongado.


            Es esta escuela la didáctica o tradicional, «vasca» ontològicamente, aunque en la expresión castellana.


            Cosa reconocida es el contar, como de la tendencia italiana a don Diego de Mendoza, mas examinando sus escritos poéticos vemos a las claras que tan sólo por la forma y rimas pertenece a los que Castillejo llamó «petrarquistas», casi nunca por el fondo eminentemente tradicional.


            Eso en su poesía, porque recordando sus labores en prosa, la edición completa de la obra de Josefo, la de los Padres antiguos, la historia en donde abiertamente imita a Tácito, no puede menos de reconocerse su filiación con López de Ayala, su pariente y compatricio.


            Se ve claramente, que en los personajes más dominantes de las razas vasca y catalana el gusto reside e impera en los hijos de Cataluña y el genio persevera en los de Vasconia. Esto como nota saliente del carácter etnográfico, nunca como exclusivismo de ambos pueblos.


            Julio-1912.


         


         

            

               VELEROS DEL SEÑORÍO


            Entre las manifestaciones primitivas del hombre, es una la marinería. Por ella se fué poblando el mundo; de ella dependió la fundación de las colonias.


            Las razas viriles acotadas en territorios menos dilatados, emigraron, colonizaron. Fenicios, griegos, normandos, surcaron el mar que delante tenían, haciendo de él escenario dramático de sus emociones. Fuente de riqueza, ocasión de heroísmo, fué y es para todo pueblo la marina y el que una raza se dedique a ella pende de lo topográfico y geográfico. Teniendo en cuenta la identidad de estas condiciones, afirmo la realidad de un paralelo que entre las marinas de catalanes y vascos puede establecerse. La primera manifestación de la marinería en ambos pueblos es la marina menor, que reconoce como inmediata finalidad la pesca. Y en este punto las «cofradías» en Vasconia y los «gremios marinos» en Cataluña organizaron, anualmente, diversas expediciones. Los litorales del Septentrión divisaron en sus aguas los veleros de Vizcaya, como las costas de Levante las embarcaciodes catalanas. La serenidad del Mediterráneo fué parte a la creciente prosperidad de la marina catalana; las borrascas del Cantábrico retardaron la época del florecimiento entre los vascos. El siglo X, en una y otra región, puede gloriarse de haber iniciado la marina de guerra. Era necesario rechazar a los normandos, y el espíritu aventurero de las cruzadas comenzaba a cundir.


            Si el siglo X fué para catalanes y vascos de formación en lo referente a sus flotas, los siglos XI y XII lo fueron de relativo apogeo y ambos pueblos competían en marina con genoveses y písanos. En 1119 realizaron los catalanes expediciones a Mallorca y el 1130 ayudaron los vascos al Rey Batallador Alfonso I en la conquista del castillo de Bayona. Las empresas marítimas de Jaime el Conquistador y Pedro III y las contiendas con el castellano señalan en el siglo XIII y parte del XIV el apogeo de las armadas de Cataluña. También por estos tiempos alcanzó nombradla la marina de Vasconia; basta recordar el suceso de la conquista de Sevilla, hablando del cual escribe Salas en su «Marina Española de la Edad Media»:


            «Los únicos hombres de mar que había en Sevilla reducíanse a los tripulantes de las naves de Cantabria y Vizcaya, surtas en el río Guadalquivir.»


            Sucedió ä este esplendor de las armadas guerreras el florecimiento de las flotas mercantiles. En Genova, Marsella, Nápoles y demás puertos de las costas adriáticas y tirrenas, veíase a los hijos del principado cambiar productos agrícolas o industriales, proponer y llevar a término beneficiosas empresas. Los hijos del Señorío, como los demás vascos, tenían establecidas sus comunicaciones con los mejores puertos de Francia y Bretaña. La Casa de contratación de Brujas y la Compañía mercantil de la Rochela nos ofrecen la importancia marítima de los vascos. Existe una particularidad respecto de los marinos en ambos pueblos. Del genovés es lícito afirmar aprendieron los catalanes la navegación, y cierto que los artífices de Génova construyeron sus naves. Del noruego o dinamarqués recibió el marino vasco, sino lecciones de mar, reglas para la fabricación naval.


            Si en el siglo XIII y parte del XIV se cifra el apogeo de la marina catalana, en los siglos XV y XVI radica el esplendor de los vascos. No es dado investigar y compulsar documentación de aquellas épocas sin encontrar a los vascos en todo notable acontecimiento.


            El descubrimiento y conquista de algunas de las Canarias inauguraron las series de empresas inmortales llevadas a término por espacio de tres siglos. Como tradición, o si se quiere leyenda, indicamos un punto referente a Colón. Según un historiador del siglo pasado, puede reconocerse como verdadera la revelación que de las tierras ultramarinas hizo, basándose en sus estudios científicos y experimentales el guipuzcoano Andolauza a Cristóbal Colón estando ambos en la isla de Madera y Andolauza próximo a expirar. Sea esto o no verdadero, el vasco supo alcanzar otros señalados triunfos. Los reyes de Austria favorecieron a los marinos vizcaínos, asignándoles por sus servicios «rentas vitalicias», «prohibiendo al Condestable de Castilla sus desmandadas pretensiones», haciendo sus viajes en la «Armada de Vizcaya», otorgando mercedes ventajosas para aquel inestimable vínculo de su corona.


            Citar las empresas en que tomaron parte los vascos de los siglos XV y XVI, sería citarlas todas. Basta recordar los nombres de Elcano, Portuondo, Recalde, Oquendo y Legazpi. Oquendo y Roger de Lauria son, en mi sentir, dos marinos asemejables, vasco el uno, catalán el otro, yo los llamaría guerrilleros de los mares. Oquendo mandó, como Lau ría, pocas naves y mal acondicionadas. Oquendo organizó admirablemente la rapidez de sus maniobras; Roger estaba allí donde quería su pensamiento; Oquendo, con reducidas naves, destrozó grandes Armadas y aprisionó caudilíos afamados; Roger deshizo flotas tres veces más numerosas que la suya y redujo a la cadena principes y señores; en ambos se hizo notar la lealtad al monarca y ambos tuvieron una muerte gloriosa, reveladora de su bizarría.


            «Enemigos, enemigos, déjenme ir a la capitana para defender la Armada y morir en ella», decía al expirar Oquendo.


            Roger no habló porque mejor hablaban la sangre de sus heridas, las cicatrices de su pecho. Si Lauría y Oquendo son dos marinos bizarros, como característica de su semblanza, Roger de Flor y Legazpi son dos marinos organizadores, legisladores. La civilización de las Filipinas, la fundación en Grecia del Consulado catalán, nos ofrecen lo que puede la constancia y el heroísmo. Lejos de la patria, sin medios de subsistencia, combatidos de los pueblos limítrofes, supieron hacer resaltar su personalidad, que imprimió carácter duradero a sus obras. El último genio de la marina vasca se extinguió en Churruca, y el de la catalana con Barceló, talento marino y héroe científico.


            Agosto-1912.


         


         

            

               LOPE DE SALAZAR Y BELTRAN DE BORN


            El origen más genuino del realismo literario, no pertenece a la retórica ni a la filosofia; es lo más bello en el arte de narrar y rimar, pero es exótico. ¡Cuántas veces son de climas tropicales las flores delicadas de un jardín! ¿No visteis las caprichosas orquídeas?


            El realismo nace de dos manifestaciones anímicas, la estudiosa observación, la fiel experimentación. La dicción nativa de los genios primitivos, la línea perseverante de lo natural, la sublime sencillez, la intuición psicológica, nos sorprende primero, nos emociona después, nos encanta perennemente. ¿Y por qué? La fiel experimentación es el origen de estas armónicas cualidades.


            Ajenos del artificio vivían los antiguos y la experimentación virgen todavía, mostró el embeleso de sus galas. Homero, es un niño, que escribe muy bien; es otras veces un guerrero no de estrategias y catapulca, sino de bravura y faretra. El autor de la Eneida es una virgen que ora semeja vestal, ora amazona y siempre lleva tal candor e ingenuidad, que se cree escuchar el divino lenguaje de aquellos dioses perlúcidos y diáfanos héroes en los Vedas.


            Las obras, andando los tiempos, muéstranse encantadoras con los atavíos que presta la fiel experimentación.¿Por qué nos agradan y emocionan en el «Miocid» el lloro de Jimena y aquel arrancarse el bravo castellano de los filiales brazos, y en los poemas germánicos el fulror de las bandas incendiarias y el beber las hermosas walkirias junto con los nibelungos de ojos azules y rubia cabellera en los cráneos del vencido? Sólo quien experimentó puede ofrecernos tanta belleza.


            Si en cualquier obra se da el realismo por la experimentación, con derecho más positivo, en la producción narrativa. Es el que más baya experimentado el historiadar más completo. «Las Mémoires» de los franceses nos agradan por eso, porque nos cuentan lo que por ellos pasó, lo que sus ojos contemplaron: Jenofonte me entretiene porque me pone delante lo que tuvo en su intimidad. «El rayo que soñó, incendiaba su tienda de campaña, la elección de los capitanes, los diálogos de los milicianos.»


            César es ordenado y sencillo, porque traslada la guerra con fidelidad y en toda empresa militar hay encadenamiento de sucesos.


            Según lo expuesto, las razas vírgenes tendrán en sus expresiones literarias inapreciable realismo, porque la sensación experimental será más pura.Este es el caso de la raza vascongada en la expresión que examinaremos.Nace también el realismo de la observación, y así es más endeble. Adolece el catalán de esta deficiencia en muchos de sus trovadores; no sucede esto en el que tratamos de parangonar con un autor vasco.


            Beltrán de Born, Señor de Hautefor y Lope de Salazar, Señor de Muñatones, son el catalán y el vasco, que nos ofrecen singulares puntos de analogismo en cuanto a la expresión fiel de la realidad.Ambos son de linaje, guerreros, letrados, galanteadores, poetas. Cifra de su raza, en los cielos medioevales. Beltrán de Born es ahora, el palatino doncel, que mirándose con Alfonso II, principe amado de los suyos, no ignora la alcurnia de ilustres progenitores; por eso tiene sobre el pecho, en fina bordadora, las barras del condado y cuando habla del primer Señor de Hautefor, dice fué caballero corredor de lanzas, estudioso de montería y dueño de un gerifalte germano, presente de Bodolfo, sajón nobilísimo y al contarlo son rosas sus mejillas y marfil antiguo su frente. Más él admira con predilección a lolquet de Born, el viejo militar «puso terror en toda la morisma, e hizo se rindiese la fortaleza de Albret, él ceñía espada de empuñadura fiorentina, pero de fierro destructor, él tajó los ataviados y erguidos cuellos de los árabes». «Yo perpetuaré en trovas la hazaña de mis padres y blandiré mi lanza», decía Beltrán.


            En un valle vizcaíno hay unas ruinas venerables, la antigua torre de Mendieta. Allí contando diez y siete años, peleó bizarramente Lope de Salazar. La vez primera que volvía por su sangre, salazariego como era, no salía de su castillo sino para correr la tierra y luchar con los hombres y con las fieras; por lo demás estábase junto a los llares, oyendo consejos o en el cuarto de armas, impanopliando los aceros. Aquella rota lanza es la que cobró para los Salazares las doradas estrellas de sus cuarteles, esta ensangrentada cuchilla sirvió para destrozar la cabeza del banderizo Fernández de la Orden poco antes de empozarle vivo. La espada pendiente de plateado tahalí, llevaba en sus expediciones el bravo Salazar a quien llamaron «brazo de fierro».


            En las épocas feudales, la torre, en Vasconia, el castillo en Cataluña, eran de hecho la residencia del poder. El poder fué entonces la hegemonía de las armas. Las guerras medioevales fueron no campañas de nación a nación, sino retos pundonorosos de linaje a linaje. ¡Y cuán afortunados intrépidos se hubieron en las lides Born, letrado guerrero y Salazar, el guerrero historiador! Escribe de si el Señor de Muñatones haberse hallado en innumerables encuentros y lances de guerra saliendo en todos vencedor y esto lo escribo, añade, «no por hacerme loa, sino por decir verdad». El de Hautefor siguió las glorias de Alfonso y su valor en los combates tornóse en proverbio de los buenos caballeros desprendiéndose de aquella su narración sana y pintoresca lo feliz de las empresas.


            Otra linea se reconoce en la semblanza literaria de ambos militares. «Decid a mi dama la bellísima Florinda de Borneil cómo por ella me apercibo a la batalla con 20.000 caballos y 30.000 infantes» ordenó Guillermo de Provenza a sus enviados. Beltrán y Lope nos contarán sus galanteos, nos describirán los castillos de sus amadas, la belleza de su talle, la inocencia de su sonrisa, el frescor de sus montañas y ¡ah! cuántos lances amorosos. Heridos en el combate harán llegar a manos de las damas, trenzaderas tintas con sangre de sus venas y romperán lanzas en el torneo por recibir agasajo y rendimiento. A veces la sencillez del amor, se torna en amor natural en demasía. No hay que olvidar cómo a un ascendiente de Lope se le conoce en la historia por «el de los 122 hijos» y no le fué en zaga el nieto. Sólo en unas batallas perdió cincuenta del linaje entre hijos y allegados.


            Beltrán de Born hízose célebre por al episodio de la princesa Adelaida, de Alfonso II también requerida. ¿Y qué dicen sus trovas y causons, sino que el amor es un acicate fino y de oro para la sensibilidad? Estos tres rasgos, el ser guerreros, galanteadores y de estirpe nos dan claramente su fisonomía literaria. En dos obras debemos buscarla «Las trovas y serventesios» del Señor de Hautefort, las «Bienandanzas e fortunas» del Señor de Muñatones.


            Ambas son debidas a la fiel experimentación y estudiosa observación. Salazar reúne en su biblioteca cuantos libros puede así «venidos por mar como por tierra e des árabes e buenos mercaderes» porque era «mucho estudioso de saber hestorias antiguas e fechos de homes pasados e presentes». Born se educa en la sabia corte de un monarca, espléndido en proteger a los trovadores y uno de ellos; y el arte de la conversación elegante y selecta forma un poeta encantador si habla de amores y emocionante por el estruendo de las armas si de guerra. En las «Trovas», en las «Bienandanzas» existen tres elementos formando la armonía literaria.


            El Señor de Hautefort se acuerda de la noble alcurnia para ensalzar a los magnates y sobre todo al egregio soberano. Salazar describe los linajes, desenvuelve las genealogías, las alaba y también las vitupera. Beltrán de Born expone la guerra con todos sus horrores y en ellos se complace «a la luz del rayo quiero galopar», «beberé en los cráneos de mis enemigos, destrozaré sus sesos», «caminaré sobre mallas y escudos rotos». ¡Cuán hermoso realismo!


            Lope de Salazar marcha a una en lo fiel de la expresión. «E viniendo a yantas Ortiz de San Pelayo con lucido acompañamiento, atrajéronle a solas y enterrándole vivo, le herían en la cabeza que salía fuera diciendo, muere... que aquí mismo dieron muerte a mi padre por tu mandato.» Es el genio desbordado de la guerra desoladora. Nadie pone en duda lo primitivo y fiel de este realismo, su origen no puede ser otro que la experimentación. El Señor de Muñatones un guerrero historiador, el de Hautefor un narrador guerrero; así nos expresamos porque en Beltrán fuá primero el sentimiento de las letras que el de las armas, y al contrario en Lope. Uno y otro son de poderosa personalidad; el amores para Salazar una debilidad de los hombres, es que vencedor en la lucha, es vencido en el salón, lo sabe, lo conoce, las flechas de oro del niño escita traspasan su armadura y llegan a su corazón. Para Beltrán es el amor una recompensa del cielo, es que la cortesanía hacia Ja dama le mantiene en una dichosa esperanza alivio de sus amarguras.


            Lo nobiliario, lo guerrero, lo amoroso, son tres rasgos que constituyen la semblanza de ambos caballeros y la delectación que leyendo sus obras se experimenta, y todo ello lleva por base imprescindible la forma neta y vigorosa de la experimentación y de aquí el primitivo realismo, tanto más puro y característico cuanto halla medio de exteriorizarse merced a dos escritores tan independientes los primeros de su raza en cualidades etnográficas, psicológicas y sensitivas.


            Agosto-1912.
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